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L a m á s m o d e r n a 
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Fábrica en lorata de Jalón 
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E P I L A Destilería del Jalón 
Fábrica de Alcohol vínico rectificado 
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FÁBRICA D E A G U A R D I E N T E S C O M P U E S T O S , 
L I C O R E S , A P E R I T I V O S Y J A R A B E S 

Trapos - Papeles viejos - Hie-
¡ rros - M e t a l e s - C h a t a r r a s 
I y desperd ic ios en genera l 

El Almacén de frapos 
que mejor le afenderá. 

C a s a larquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) 
Teléfonos 4000 y 3336 
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Doce de octubre, Eduardo Cativiela. —• La Madre Raí»ls y la Virgen del Pilar, Scmtiago Guallar. — San 
Ignacio de Loyola y la Virgen de Pilar, Arturo M . Cayuela, S. J. — La "Virgen del Pilar y el carácter 
aragonés, José limeño Brí-oj. — Motivos zaragozanos,, Enrique Pérez Pardo. — La Virgen de Pilar en 
el Teatro Español,-' Nosario- Pérez,--S. / . — Las, nuevas salas del Museo de Bellas Artes, H . A. — Un 
importante documento inédito: El milagro de Calanda a lá luz de la critica histórica, Carlois Riba y Gar­
cía.— El Día del Caudillo. —Arte eterno salvado por España, Dr. Manuel Ballesteros Gaibrois. — Ha 
muerto Giménez Soler, Pascual Galindo Romeo. — El futuro Museo de la Basílica de Daroca, Herma­
nos Alboreda. — Prosas y versos de D.a Ana F. Abarca de Bolea (conclusión), José' M-a Castro y Cal­
vo.—'Aragón y los Argensola (conclusión), Dr. Joaquín Aznar Molina. — Indice geográfico de líos 

pueblos de Aragón. 
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O f r e c e n 

"LO MEJOR POR SU PRECIO" 
T E J I D O S D E T O D A S C L A S E S 
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A ñ o X I V — N ú m . o c t u b r e 1 9 3 8 

P l a z a de S a s ^ 7, b a j o 

A L U D O A F R A N C O : ¡ A R R I B A E S P A Ñ A ! 

D o c e 

d e O c t u b r e 

GilS 

¿aragosa es noble y buena, tiene un gesto bravio y un historial 
limpio porque jamás fué vencida sino vencedora, ciñendo en sus 

sienes un-a. corona gloriosa. Es humanitaria y es alcázar de todos los 
sentimientos, porque alberga en su recinto el Pilar que nos dejó la 
Virgen María al venir en carne mortal, ante el cual se postran de ro­
dillas, emocionados, todos los españoles, y Ella, caritativa y magnífica, 
los acoge en su seno, porque siente correr por sus venas la sangre de 
los héroes, la sangre de los mártires, la misma sangre que lleva ese 
rio ancho y caudaloso evocador de tantas epopeyas, y en cuyas márge­
nes se dará al infiel el tremendo castigo de la derrota definitiva. 

Porque decir Zaragoza, es decir Aragón, baluarte de España con 
honra, con lealtad y con justicia. Siempre ha estado dispuesto al sacri­
ficio y al esfuerzo inmortal en aras de la madre patria y por ello en un 
designio providencial se funden en una fecha excelsa las dos concep­
ciones espirituales más extraordinarias de nuestra razón de ser. 

12 de Octubre, fiesta de la Virgen del Pilar. 12 de Octubre, fiesta 
de la Raza; fiesta de la Pe en nuestra Santa Madre, consuelo de nues­
tras angustias y guia de nuestras ilusiones; f iesta de la Raza, que des­
pués de haber estado amordazada, surge pictórica, vibrante de entusias­
mo, conducida por un hombre extraordinario que reúne las esencias 
étnicas, el valor, la serenidad, la justicia, la .bondad: Franco. 

¡Virgen Santa del Pilar! Aragón es hidalgo, noble y bueno, por­
que Vos habéis puesto los ojos en él. Aragón es alcázar de todas las 
religiones, porque los pliegues de vuestro manto llegan a todos los 
climas y a todos los horizontes. 

Zaragoza es la deseada, la envidiada, la alabada, porque en su co­
razón os alberga a Vos, Señora, amparo del desvalido, salvadora del 
soldado, fuente de toda creencia, manantial de toda fe, que consuelas 
a todos en las peticiones que j e elevamos con devoción, con recogi­
miento. 

El espíritu de Zaragoza es su Virgen del Pilar, comienza al albo­
rear el dia, cuando el Rosario matutino desfila impresionante por las 
calles de la urbe y termina con el de los devotos en la Santa Capilla, 
con una jaculatoria imperecedera. 

- uBendita y alabada sea la hora en que María Santísima del Pilar 
vino en carne mortal a Zar goza". 

Zaragoza, 12 de octubre de 1938. — / / / Año Triunfal. 

EDUARDO CATIVIELA. 
Presidente del S. I . P. A. 
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FCCCC 

• 

La Madre 

Ràfols y 

la Virgen 

del Pilar 

DEVOTÍSIMA la Madre Rafols de la Virgen Nuestra Se­
ñora, cristalizó ese amor en el que profesó a la más 

antigua, gloriosa, admirable y sobre todo a la más española 
de las advocaciones marianas. la Virgen Santísima del 
Pilar. 

María Rafols tuvo desde su infancia ferviente devoción 
a la Virgen del Pilar, que es, dice, la Virgen de sus amores. 

Es extraño y -sorprendente que la Sierva de Dios, 
nacida lejos de Zaragoza, en la región catalana, profese 
desde niña esta devoción especial a la Virgen de! Pilar, 
sobre todo en aquel tiempo en que no estaba tan extendido 
como ahora el nombre y el culto de nuestra Patrona. Pa­
recía natural que la Virgen de su predilección hubiese 
sido una advocación mariana de su país. Todos hemos be­
bido de la boca de nuestra madre el amor a la Virgen en 
una de esas advocaciones propias del pueblo en que naci­
mos, en cuyo santuario fuimos ofrecidos a la Virgen y que 
tantas veces visitamos en poéticas romerías. Pues por un 
fenómeno extraordinario, la niña María Rafols, a pesar de 
que nació en Cataluña, ama con predilección, no una ad­
vocación mariana de su tierra y de su pueblo, sino a la 
Virgen del Pilar. ¿ Quién encendió en su alma tan pronto 
la llama de ese amor? ¿Fué su madre? ¿Fué alguno de 
aquellos dominicos y franciscanos que dirigieron su prime­
ra educación religiosa? No lo sabemos; pero desde luego 
podemos afirmar con toda seguridad que quien le inspiró 
ese amor fué la misma Virgen del Pilar, ya inmediata y 
directamente por sí misma en algún favor o aparición mi­
lagrosa, ya por medio de alguna de esas personas. Y fué 
la Virgen del Pilar, porque María Rafols era una niña 
predestinada por Dios para plantar en la ciudad santificada 
con su presencia la semilla de la primera Congregación 
española de Caridad, que por su protección maternal había 
de crecer prodigosamente para bien de la humanidad y 
gloria de España y Zaragoza. No puede fructificar en Es­
paña ninguna obra buena y santa destinada a ejercer la 
caridad y difundir los altos- ideales cristiailor. si no es a la 
sombra del Pilar y bajo el manto de la Virgen, que vino 
a traer a España la fe y por cuya intercesión ha de pros­
perar toda la vida espiritual de España. 

La primera visita que hace con sus compañeras al llegar 
a Zaragoza es a la Virgen del Pilar. A Ella se consagra­
ron y eligieron como verdadera Superiora de la Herman­
dad que nacía a la sombra de su Pilar y en el cual quería 
vivir siempre apoyada. Estas esperanzas de María Rafols 
en la protección de la Virgen no fueron vanas; desde el 
primer día de la fundación la ha amparado y protegido 
como a obra suya, y por su protección, por estar fundada 
sobre la piedra inconmovible del Pilar, ha tenido la Her­
mandad esta vitalidad y desarrollo asombroso y ha pasado 
sin conmoverse por todos los peligros y dificultades. ¡ Di­
chosa y feliz Congegación cuyo origen no ha podido ser 
más santo y glorioso, porque brotó como una llama del 
Corazón de Cristo y como una flor bellísima y fragante en 
el tronco del Pilar ! 

Durante su larga vida la M. María experimentó los fa­
vores y protección de la Virgen del Pilar. ¿ Quién si no 
Ella, la Capitana invencible de la tropa aragonesa, levantó 
a nuestra biografiada a las cumbres del heroísmo ? ¿ Quién 
si no Ella, por cuyo influjo en aquella memorable lucha de 
los Sitios los débiles se fortalecieron, y los fuertes se convir­
tieron en héroes, y los héroes en mártires de la Religión 
y de la Patria, comunicó a su débil corazón de mujer la for­
taleza y energía para desafiar peligros de muerte, vencer 
trabajos y fatigas capaces de rendir a los hombres más 
fuertes ? ¿ Quién sino el Pilar, que fué el faro que alumbró 
a Zaragoza en aquellas tinieblas de la guerra, y el lábaro 
santo por el cual aquellos indomables baturros juraron mo­
rir, y el bálsamo que endulzó la tristeza de tantos duelos 
y dolores, sonrisa de esperanza en la vida, corona de triun­
fo en la muerte, y prenda segura de inmortalidad y de glo­
ria, encendió en su corazón la llama de aquella caridad que 
la llevó tantas veces al holocausto e inmolación de su vida? 
¿ Quién, en fin, la salvó muchas veces de la muerte, y la 
sacó de peligros terribles, y la, libró milagrosamente del 
furor de sus enemigos y de la malicia de los hombres? 

¡Cuántas veces visitó a la Virgen en su Santa Capilla, 
sobre todo en aquellos días luctuosos de los Sitios, cuando 
al Templo acudían todos, soldados y religiosos, sanos y en­
fermos, los unos para tener el último y supremo consuelo 
de exhalar su postrer suspiro bajo las miradas de la Vir­
gen, los otros para implorar su ayudia ; en aquellos días, en 
que ni un momento, ni de día- ni de noche cesaba de desfilar 
delante de su imagen el río de las muchedumbres angustia­
das y enardecidas, que elevaban ante la columna el murmu­
llo, de sus sollozos y dé sus penas, y llenaban, los ámbitos 
del Templo con los gritos de la victoria O' los lamentos de 
la derrota, pero siempre con el himno del amor, de la gra­
titud y de la esperanza! ; Cuántas veces la Sierva de Dios 
se postró ante la. Virgen y besó fervorosamente su Pilar 
y elevó ante su trono el incienso de encendiidas y tiernísi-
mas plegarias y renovó ante Ella el juramento de su amor 
y su consagración! 

Esta devoción fervorosísima de la M. Rafols a la Santí­
sima Virgen del Pilar es tradicional y característica en su 
Instituto. La imagen de la Virgen del Pilar figura en sitio 
preferente en todas las casas de la Congregación. Cum­
pliendo el mandato de la Fundadora, celebran su fiesta con 
alegría y esplendor. Algunas de sus casas están puestas 
bajo su advocación. La saludan en todas las horas con esa 
oración tan clásica y armoniosa para los oídos españoles y 
aragoneses: "Bendita y alabada sea la hora"... y son las 
Religiosas de Santa Ana propagadoras entusiastas del culto 
y de la. devoción a la Virgen Santísima del Pilar en todos 
los puebles y regiones a donde van en alas de la caridad 
para cumplir su penosa y bienhechora misión. El templo 
que se ha de levantar en su casa natal manda la M. Rafols 
que se dedique a la Santísima Virgen del Pilar. 

SANTIAGO QUALLAR. 
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San Ignacio 

de Loyola 

y la Virgen 

del Pilar 

-

Àmuchos excelsos héroes; y santos ha visto Zara­
goza entrar en su recinto por su puente de piedra 

y postrarse ante su Virgen del Pilar. ¿Le cabe también 
la gloria de contar entre esos sus ilustres visitantes a1-
héroe de Pamplona, el santo fundador de la Compañía 
de Jesús? No faltarán quienes, poco enterados, extrañen 
semejante pregunta; mas creemos que se le puede dar res­
puesta afirmativa, apoyados en ciertas palabras de un his­
toriador tan erudito como grave, quien tratando del viajé 
que San Ignacio hizo desde su tierra de Guipúzcoa hasta 
Monserrat, tiene por cosa poco menos que segura que hubo 
de pasar el Ebro por Zaragoza, ya que «ntonces no había 
otro lugar por donde pasarlo. 

Podemos, pues, fundamentalmente, representarnos al san­
to penitente y futuro adalid de la Iglesia Católica entran­
do en Zaragoza con paso poco seguro, de resultas de sus 
recientes heridas, pero con ánimo valientemente decidido a 
abrazarse con todo lo! arduo y heroico, y dirigise con re­
cogido continente a orar delante de nuestro venerando Pi­
lar, atravesando después nuestro puente de piedra, para 
continuar de nuevo' su viaje hacia Cataluña. 

No' existía aún el grandioso templo que ahora contem­
plamos coronado de vistosas cúpulas: una sencilla iglesia 
guardaba el celestial tesoro. Allí, pues, arrodillado Ignacio 
ante el Pilar sagrado, ¿ qué pensamientos y sentimientos 
revolvería en su endiosadol espíritu? Se enardecería en 
santo júbilo al verse en esta cristianísima ciudad, cuna de 
innumerables mártires de la fe, él que nada anhelaba más 
fervorosamente que dar su vida por su Señor Crucificado, 
i Cómo repetiría entre transportes de entusiasmo aquellos 
gritos del corazón agradecidoi que luego hallaron eco en el 
libro de sus Ejercicios espirituales! ¿qué he hecho por 
Cristo? ¿Qué hago por Cristo? ¿Qué debo hacer por Cris­
to ? ¡ Con qué nueva luz del cielo y con qué nuevo senti­
miento del alma vería y viviría en la Cesaraugusta ¡de 
las Engracias y Lambertos y de los otros confesores ilus­
tres de la fe aquella hermosura y heroicidad de las vidas 
de los santos que durante su convalecencia Loyola miraba 
y admiraba de lejos en aquellas lecturas del Hos sanctorum! 

Pues ese Pilar santo, símbolo precioso de la firmeza de 
la Iglesia fundada sobre piedra, y de la robustez de roca 
de nuestra fe española tradicional:, ¡ cómo le hablaría al 
corazón de aquel Ignacio que recomendaba a sus hijos cual 
fundamento inconmovible de su apostolado las virtudes só­
lidas y perfectas, y había destinado: y consagrado su futura 

Compañía a la defensa de la Santa Sede, piedra viva sobre 
la que Jesucristo quiso asentar el edificio bellísimo de su 
Iglesia! ¿ Le revelaría el Señor, como le reveló otras mu­
chas cosas tocantes a la divina gloria, las persecuciones 
que él y sus hijos habían de padecer en el transcurso de 
los siglos por mantenerse fieles a su vocación de Apóstoles 
del Crucificado? 

A lo menos no cabe duda que el santo, allí postrado ante 
el Pilar de Zaragoza, explayaría su corazón de. hijo ena­
morado de María, y pondría a la. Señora por abogada e in-
tercesora poderosísima para con Jesucristo y le rogaría 
con humilde y confiada instancia que "le pusiese con su 
Hijo", y le rogase le quisiera ayudar y confortar para se­
guir adelante en la empresa del divino servicio que con 
tanto denuedo había comenzado. 

¡ Quién sabe si a las oraciones dirigidas por Ignacio a 
la Madre de Diios en su Santuario del Pilar de Zaragoza 
se debió el incremento que tomó más tarde la Compañía en 
nuestra ciudad, y el feliz éxito de las obras de educación 
y de ministerios apostólicos que entre nosotros ejercitó, 
y el fin glorioso de las persecuciónes que aquí en diversos 
tiempos padeció! 

Un testimonio nos ha quedado, trasmitido por el Pa­
dre Rivadeneira en el capítulo 14 del libro 4.0 de su clá­
sica vida de San Ignacio, acerca de la solicitud que al santo 
Patriarca le mereció la suerte de su Compañía en Zaragoza, 
y de la inquebrantable confianza que tuvo, aun en medio 
de la más deshecha borrasca y persecución por que ha pa­
sado esa su Religión en nuestra ciudad, de que por la 
gracia de Dios y valimiento de su Madre, había de salir 
siempre a flote la hija de Ignacio de todas las tempestades 
y oleadas. Por lo interesante del testimonio lo insertamos 
aquí. "Este fué el fin que tuvo aquel trabajo y persecución 
de Zaragoza, y desde entonces ha ido aquel colegio t^n 
adelante, y ha sido siempre tan amado y favorecido, que ha 
bien mostrado aquella ciudad que no era culpa suya el 
el alboroto pasado. Y fué este suceso muy conforme a las 
esperanzas de nuestro B. Padre Ignacio, el cual, cuando 
supo lo que pasaba en Zaragoza, se consoló extraordina­
riamente y con particular alegría dió a entender que cuanto 
mayores fuesen las heladas y contradicciones, tanto 
mayores y más fuertes serían las raíces que echaría, y más 
copioso y sabroso el fruto que haría esta nueva planta de la 
Compañía en Zaragoza". 

ARTURO M. CAYUELA. 
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La V i r g e n d e l P i l a r y el c a r á c t e r a r a g o n é s 

ERA por el año 39 de la era cristiana cuando Roma, la 
ciudad eterna, se hallaba presa de una gran convul­

sión. De una parte, el gentilismo desaparecía en sus últi-
mofe momentos, herido de muerte por la doctrina que Jesu­
cristo, pocos años antes, había confirmado con su sangre. 
De otra parte, se extendía la ley del Evangelio prodigiosa­
mente y con pasmosa celeridad, y un día, San Pedro gana 
adeptos para su causa predicando en Jeru'salén, Antioquia 
y Corinto; otro, es San, Pablo el que, recorriendo el Asia 
menor y la isla de Chipre, fundaba iglesias en Filipo, Tesa-
lónica y Perea, y desde el AreópagO' dle Atenas predicaba 
la nueva doctrina, y con pequeña diferencia fueron pre­
dicando San Felipe, en Frigia y Sicilia, San Bartolonié en 
la India, San Mateo a los etíopes y persas, tocando en suer­
te pisar tierra española a uno de los más grandes apóstoles 
de la Iglesia, nuestro glorioso patrón Santiago, el Mayor, 
hermano-de Juan el discípulo, amado die Jesúsi, quien lleno 
de fe atravesó los mares y puso sus plantas en España, 
siendo Zaragoza una de las ciudades que visitó y recibió el 
bálsamo de su voz. 

Días llevaba el Santo Apóstol predicando a los arago­
neses y todavía sólo había podido convertir a nueve; ca­
rácter aragonés duro y firme de nuestra raza que no fá­
cilmente se acomoda a innovaciones; carácter que si en al­
gunos momentois de la historia, es/ verdad que nos ha perju­
dicado y nos ha hecho ser tenidos como retrógrados y to­
zudos, también nos llenó de gloria, y si no, recordemos ese 
relicario de San Juan de la Peña, en la provincia de Hues­
ca, de donde salieron almas de tan recio temple aragonés 
como Don Alfonsioi el Batallador, que tomó a su cargo la 
reconqui&ta de Aragón. 

Pero así como somos firmes para doblegar nuestra vo­
luntad, así también una vez convencidos, nuestra adhesión 

es tan fuerte y pertinaz comiOi antes fuera la oposición, y 
por ello, cuando en la noche del 2 de enero del año 39 del 
primer siglo del cristianismo, el apóstol Santiago oraba 
junto al Ebro,, con sólo nueve aragoneses que había con­
vertido. Heno de lágrimas por el poco fruto de su predica­
ción, pidiendo a la Virgen ablandase nuestros corazones, 
allá en el cielo, rompiendo) el cerco de nubesi que se oponen 
a su paso y con gran armonía de cánticos, se presenta a su 
vista una gran turba de ángeles y serafines que eran porta­
dores de un regalo' para Cesaraugusta, como entonces se 
llamaba Zaragoza, y tomando el santei aquella columna, 
como de un metro de alta, oye la voz celestial de María en 
carne mortal/ como tantas veces la oyera en Jerus'alén, que 
le manda erigir allí mismo una capilla a su culto y coloear 
en ella aquella columna que había de ser el Pilar y sostén 
de la fe en Aragón. 

Desaparecida lia visión, comienza el apóstol y converti­
dos a edificar allí mismo una capilla como de 16 pasos de 
larga por 8 de ancha y colocan en medio la columna bendita, 
en el mismo sitio que hoy se conserva, y desde entonces acá, 
ved si nosotros los aragondsies hemos sabido convertirnos, 
de hombres rudos que despreciábamos las predicacioines 
de Santiago1, en mansos corderas para seguirle y en fieros-
leones para defender el Pilar cuando en 1808, los enemigos 
vinieron a profanar lo que es nuestro y muy nuestro, y se 
levantó ese templo grandioso como ningún otro, donde el 
pueblo católico se reúne a cantar las alabanzas a su Virgen, 
y en él se alza esa columna bendita, pilar firmísimo de la fe 
en Aragón, y para que nunca le faltase culfcoi, tiene por ado­
radores la agua® del Ebro, que con sus dulces murmullos 
arrullan los celestiales oídos de nuestra Madre. 

JOSÉ JIMENO BRÍOS, 

M O T I V O S Z A R A G O Z A N O S 

E l Ebro La Cruz del Coso E l Mercado 

Río que das nombre a España, 
el de las vegas, fliotidas;, 
el que templó los aceros 
de aquellas razas heroicas. 
La historia de Zaragoza 
tu corriente deja escrita, 
cantando sus alborozo^ 
y plañiendo sus desdichas, 
mientras la arrullan tus cantos 
y la perfuiman tus brisas. 
Río el más grande y famoso, 
eres algo de mi vida; 
aunque de t i me alejara 
te vieran aún mis pupilas 
pasar por la vieja puente 
junto a la Ciudad dormida, 
la luna sobre tus aguas 
y el Pilar a tus orillas... 

i Cruz del Coso, Cruz del Coso, 
del Coso de Zaragoza!... 
En medio de ella te alzaron 
para perpetuar su honra. 
El triunfe de la fe santa 
bien a los siglos pregonas, 
pues la sangre aquí vertida 
rico fruto dió a tu sombra. 
Cuantas gargantas un día 
segaron cuchillas corvas, 
triunfantes de los tiranos 
hoy cantan himnos de giloria. 
Sobre cenizas de mártires 
divina enseña, te posas. 
Entre un brazo y otro brazo, 
¡ cuánto abarcas anhelosa ! 
¡ Cruz del Coso, Cruz del Cosoi, 
del Coso de Zaragoza!... 

Corazón de Zaragoza, 
aun por tus espacios cruzan 
tus recuerdos de otros siglos 
que no han de olvidarse nunca. 
Fiestas de toros y cañas, 
comitivas regias, justas, 
autos de fe, procesiones, 
tu vida completa, en suma... 
Fuiste mentidero y logia, 
y aun dientro de t i se escuchan, 
en defensa de los fueres, 
los gritos de airadas turbas. 
Todas tus glorias, finaron 
con una sangrienta rúbrica. 
¡ Libertadesi de Aragón, 
por no hundiros en la tumba, 
en la plaza del Mercado 
murió Don Juan de Lanuza! 

ENRIQUE PÉREZ PARDO. 
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LA V I R G E N DEL PILAR EN EL TEATRO E S P A Ñ O L 

SIENDO el teatro español antiguo eco fiel de las tradi­
ciones y retrato- del alma de nuestro pueblo, no podía 

dejar de aparecer en él, la Virgen del Pilar con su tradi­
ción gloriosa. 

El primero en llevarla a las tablas fué el poeta aragonés 
Lupercio Leonardo de Argensola, en su discutida tragedia 
"Isabela", cuyo asunto es una leyenda del- tiempo de la do­
minación árabe en la ciudad Augusta. 

El moro Abdalá, quejándose de k>s cristianos al rey A l -
bohacen, le dice: 

Es muy bueno, señor, que les permitas 
ese templo que llaman de María 
en medio de tus baños y mezquitas ; 
en donde se celebran cada día 
los sacrificios de éstos y sus cantos; 
y di'gan que su templo sobre cuantos 
celebran los cristianos fué el primero 
fundado por los ángeles y santois; 
y tienen par negocio' verdadero 
que vino aquí la Virgen siendo viva, 
y pisó las riberas del Ibero. 

Lope de Vega, por lo menos en cinco de sus come­
dias ( i ) habla de la Virgen del Pilar; pero sobre todo en 
la de San Segundo, donde pone en escena la venida de la 
Santísima Virgen, su diálogo con Santiago y el del Santo 
con sus discípulos, que comienzan a construir el templo 
del Pilar. 

Tirso de Molina, en "La Dama del Olivar", alude dos 
veces a la Virgen de Zaragoza. La misma Virgen del Oli­
var, al aparecerse, dice: 

Hijos, eL amor que siempre 
he tenido a vuestra tierra, 
pues en vida a Zaragoza 
ilustré con mi presencia, 
me obliga a que mi retrato 
os deje... 

Hay también en nuestro teatro antiguo una comedia entera 
de N|uestra Señora del Pilar, escrita por "tres ingenios". La 
prunera joirnada es de Villaviciosa, la segunda de Matos y 
la tercera de Moreto, En la segunda se describe la aparición 
de la Santísima Virgen, y por cierto de un modo poco con­
forme a la tradición. Supone el poeta que Santiago trae de 
Jerusalén la imagen, esculpida por San Lucas, y la Virgen 
se aparece a Santiago, mandándole ponga aquella estatua so­
bre el Pilar... También en el auto "La Gran Casa de Aus­
tria y Divina Margarita", Moreto alude a la tradición del 

(1) El Capellán de la Virgen, La Mayor desgracia de Carlos V, Los Palacios 
de Galiana, La Campana de Aragón y La tragedia del Rey Don Sebastián. 

Pilar, citando a su favor a Mareo Máximo, con tan poca 
verdad como poesía. 

Felipe Godínez, en la comedia de "La Virgen de Guadalu­
pe", lo mismo que Bances Candamo en ta del mismo título, 
que es imitación perfeccionada d&ta primera/ hacen interve­
nir a la Virgen del Pilar en la batalla del Salado, y por 
cierto no sin fundamento histórico. A la invocación de A l ­
fonso X I y de sus guerreros, responden Nuestra Señora 
y Santiago, que cruzan por la escena, ella sobre-una nube 
y sobre un caballo el apóstol. 

La Virgen dice: 
Apóstol santo, sobrino, 

socorre a los españoles 
que te invocan afligidos. 

y Santiago: 
Si haré, Aurora soberana, 

pues en Zaragoza hicimos 
alianza de defender 
en cualquier grave peligro 
estos reinos. 

Otro désconocido autor del siglo xvin^ escribió una co­
media sobre los mártires de Zaragoza, titulada: "También 
Zaragoza es Cielo". Los perseguidoa cristianos; de Zaragoza 
dicen a Santa Engracia que "su consuelo 

es la columna que bajó del cielo". 
y ella contesta: 

El mundo todo sabe efete portento, 
y assí cuando mi pie tocó el cimiento 
de essas murallas veneré la tierra 
que al mismo cielo por tesoro encierra. 

Don Antonio Zamora, poeta de la oorte de Felipe V, en 
"Cada uno es linaje aparte", mos presenta a Don Fortún 
entregando a su hijo Lirana, que va a partir a la guerra, 
una imagen de la "Divina Patrona de Aragón", encargán­
dole que "nunca la separe del pecho, aunque exponga en su 
defensa la vida". Cúmplelo así el joven y, a! rendirse a los 
moros prisionero exige por condición que no le impidan 
llevar consigo la imagen y honrarla con los demás cautivos. 

En 1808, cuando acababan los franceses de levantar el 
primer sitio de Zaragoza, don Gaspar de Zavala llevó a 
las tablas en Madrid a "Los patriotas de Aragón"; y al 
cOpiar de la realidad presente- aquel drama sublime, no hay 
que decir que se repitieron en la escena las proclamas de 
Palafox, mezcladas con vivas a la Virgen del Pilar, y los 
triunfas dte: los héroes y las heroínas, que iban a colgar 
ante Nuestra Señora los despojos del enemigo. 

NAZARIO PÉREZ, S. J. 

LAS NUEVAS SALAS DEL MUSEO DE BELLAS ARTES 

EL competente director de nuestro Museo de Bellas Ar­
tes don José Galiay, ha llevado a cabo una trascen­

dental mejora que era de absoluta necesidad:. Nuevos cri­
terios y nuevas orientaciones exigían una colocación más 
racional en las pinturas existentes que, a la par que siguie­
ran en lo posible un criterio cronológico, destacaran las 
obras expuestas con todo's sus valores. 

El Patronato del Museo,̂  primeramente, y después el pú­
blico en general, pueden apreciar con cuánto acierto ha sa­
bido realizar estos propósitos el doçtor don José -Galiay. 

La tarea llevada'a cabo es preciso conocerla de cerca para 
poder apreciarla en toda su magnitud. Sé han descolgado 
todos los lienzos, limpiándose no pocos de ellos; se ha pro­
cedido a una selección y clasificación por épocas y estilos 
y se han pintado y decorado las salas, buscando fondos que 
entonen con las obras expuestas, trabajo este último ejecu­
tado con acierto por el conocido escenógrafo Salvador Mar­
tínez. 

El visitante, sin ningún esfuerzo, puede seguir la evo­

lución de la pintura, especialmente de la aragonesa, 00-
menzando por las' obras en tabla KW siglo x v i / tan excelen­
tes como poco apreciadas, pasando después a los lienzos en 
que se inicia el barroquismo para llegar en breve plazo a 
su completa exaltación en la hora más feliz del genio pre-
tórico español, con sius maravillosas representaciones die 
santos, ascetas y gloriasl, no igualadas por ninguna otra 
escuela por la sinceridad de su sentimiento. Sigúele después 
el siglo x v i i i con su nuevo barroquismo de importación ita­
liana, en el que tan altos brillan los Bayeu, terminando la 
evolución con Goya. 

Pasandb al otro lado del edificio se continúa con la pin­
tura del siglo xix , donde el romanticismo tiene una buena 
representación, así como el lienzo de historia, el realismo 
y todos los avances de estos últimos tiempos. 

Intercaladost en el arte antiguo hay simpáticos conjuntos 
de dibujos, grabados, mobiliario, numismática, ejecuto­
rias, etc. 

H . A. 
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U N I M P O R T A N T E D O C U M E N T O I N E D I T O 

El milagro de Calanda a la luz de la crítica histórica 

HACE unos años tuve precisión de visitar el Archivo del 
Hospital Provincial die Valencia, en el que aun no ha­

bía estado desde su instalación en el piso alto del edificio. 
Revolviendo legajos y volúmenes, llamó mi atención uno 

por entre cuyas hojas sobresalía, a modo de registro, el filo 
de una cartulina. La curiosidad me impulsó a abrirlo por el 
sitio registrado, y quedé estupefacto. 

La cartulina era una tarjeta mía de visita. Todo un mundo 
de recuerdos se agolpó rápidamente a mi memoria... 

Era el año 1906. Acababa de llegar a Valencia, y el interés 
'de conocer en sus propias fuentes la historia local, tanto 
como la necesidad, inherente a mis estudios, de orientarme 
pronto en los futuros campos de mis investigaciones, me llevó 
a visitar los principales Archivos de la ciudad. El dlel Hospi­
tal Provincial estaba entonces instalado en la planta baja, 
un local húmedo y frío. Recuerdo que me impresionó poco 
agradablemente, y que prometí hacerle el menor número po­
sible de visitas. 

Pero ya puesto allí, quise aprovechar la primera. ; No- es­
taba el Hospital de Valencia asociado en mi memoria a algún 
relato! o suceso de mi país ? 

Pronto saltó el recuerdo'. ¿ Qué aragonés no sabe que aquel 
mozo de Calanda, que condiuciendo un carro cargado de t r i ­
go en el camino de Castellón de la Plana, tuvo la desgracia 
de que le pasara una rueda por encima de la pierna derecha, 
fué traído al Hospital de Valencia? 

Esto era en el sigta XVII, aunque no recordaba el año. 
Era, pues, cuestión de repasar hoja por hoja todos los l i ­
bros de entrada de los enfermos en aquel siglo. Y así lo 
hice con un éxito completo. En el folio 25 vuelto del Libre 
Rebedor de Pobres del Espital General de la Cláuería de 
Melchor Malonda Ciutadà del Añy en 1638, encontré el 
dato que buscaba. Lo copié y lo incluí en un artículo que pu­
bliqué sobre este asunto, el 12 de octubre de 1906, en la re­
vista El Pilar, de Zaragoza.. 

Satisfecho entonces mi interés, y prometiéndome volver 
otro día al archivo para obtener una fotografía de aquella 
histórica página del Libre Rebedor, la dejé registrada con 
una tarjeta, y... 

¡Pasó un cuarto de siglo...! ¡Pasó como un sueño... ! 
¡ Cuántas cosas, cuántos tronos, dinastías e instituciones, 
han caído durante ese tiempo en el abismo de la muerte! 
¡ Cuántas vidas han vuelto a su Creador mientras aquella 
pobre cartulina dormía aprisionada entre dos folios del si­
glo XVII^ esperando la hora de su libertad! 

Y la libertad llegó para la cartulina sencilla que había so­
brevivido a los acontecimientos de tantos años, cumpliendo 
fielmente la misión d'e centinela que su olvidadizo dueño 
le había confiado. 

Ahí está la fotografía die uno de los dos folios que la apri­
sionaban. Es el 25 vuelto del citado Libre Rebedor. En su 
cabeza se lee: Diumenge a 2 de Agost de 1637. Dilluns a 
2 de Agost de 1637. Y al final de la página está la nota 
que nos interesa: 

243. Miguel Juan Pellisero de 18 anys natural de Calan­
da en Arago fiU de Miguel Juan Pellisero y de María Blasco,, 
cónyuges; llaurador. Porta uns pedasos pardos. 1637. Pedro 
Torrosellas. 

¿ Qué significa y a qué se refiere esta nota del Libre Re-
bedoi' de Pobres ¡del Hospital General de la Clauería de Mel­
chor Malonda? 

Recordemos el suceso. 

Corría el año 1637. Un mozo de muías llamado Miguel 
Pellicer, guiando por el camino de Castellón de la Plana un 

chirrión cargado con cuatro cahíces de trigo, cayó de la 
caballería que montaba, pasándole una de las ruedas por en­
cima de la canilla de la pierna derecha, fracturándosela, com­
pletamente. 

Fué conducido al Hospital de la ciudad de Valencia,, don­
de ingresó, según sabemos ahora por el testimonio del Libre 
Rebédor, el 2 ó 3 de agosto de 1637. Pedro Torrosella apunta 
en éste, como en los demás asientos, el nombre, procedencia, 
edad, profesión y clase de ropa que traía el enfermo.ingre­
sado,, pero nada dice de la enfermedad, dato que sería muy 
interesante, pero que sólo podía fijar, como es natural, el 
médico del Hospital. 

Miguel Pellicer estuvo en él cinco días, y a petición 
suya fué remitido con pasaporte de socorro al Hospital de 
Nuestra, Señora de Gracia, de Zaragoza, donde el Licencia­
do Juan de Estanga le cortó la pierna cuatro dedos más 
abajo- de la rodilla, en uno de los últimos días de dicho año 
1637. La pierna fué enterrada en el cementerio del mismo 
Hospital. 

El cojo Pellicero salió de él con una pierna de palo y una 
muleta, y permaneció en Zaragoza dos años y medio, vi ­
viendo de las limosnas que recogía en la puerta del Templo 
de la Virgen del Pilar, a la que se encomendaba todos los 
días con gran fervor, mientras sé friccionaba el muñón de 
la pierna cortada con el aceite de una lámpara que ardía en 
su Santa Capilla. 

Cansado el pobre mozo de su vida miserable, se trasladó 
con mil penalidades a la casa de sus padres, en la villa de Ca­
landa, en la cual y lugares convecinos, siguió pidiendo- limos­
na para sustentarse y ayudar en algo a sus padlres. 

El día 29 de marzo de 1640, entre diez y once de la noche, 
entraron éstos en el aposento donde dormía su hijo, y no­
taron una fragancia y olor suavísimos. Reconociéronle con 
la luz del candil y quedaron estupefactos al ver que tenía 
dos: piernas que salían fuera del camastro, por ser éste 
muy corto. 

Despertáronle, y él contó que había soñado que estaba .en 
la Santa Capilla, ungiéndose con el aceite de una lámpara, 
como tenía por costumbre, y que se veía con pierna, sin 
saber cómo ello había sido, aunque sí tenía por cierto que la 
Virgen del Pilar se la había traído y puesto; y que era la 
misma que le habían cortado en el Hospital, como lo demos­
traban las señales de la rotura, la de un mal grano que ha­
bía tenido y de varios rasguños que recibió yendo por el 
monte. 

En los tres primeros días la pierna restituida ofrecía co­
lor mórtecino y algo am'oratado, teniendo encorvados los 
dedos y encogidos los nervios., pero dlel tercero en ade­
lante, Miguel Pellicero sintió en la dicha pierna calor natu­
ral, pudiendo mover el pie y los dedos, sentar el talón en el 
suelo y andar con libertad como si nunca hubiera tenido en 
ella daño alguno. 

n i 

E^tos son los hechos, tales como aparecen en el proceso 
y sentencia de su calificación como milagro. Pero este pro­
ceso, en vez de resitar interés a toda otra investigación, de­
biera servir para aumentarlo en el ánimo de los historiado­
res que tienden, por instintivo impulso, a adquirir personal­
mente la evidencia de los, hechos. 

El caso es tan sugestivo, y las pruebas que se aducen tan 
audaces, que cuesta trabajoí explicarse la inhibición de la de­
moledora crítica histórica en este raro suceso de l'bs tiempos 
modernos, que puede ser llamado el milagro de la resurrec­
ción de la carne. 

Para una revisión de este género, que demostraría el escrú­
pulo con que la Iglesia procede en estas cuestiones, anotare­
mos a continuación las principales fuentes históricas, libros, 
documentos y monumentos,' que podrían ser utilizados!. 
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Bibliografía 

Se han publicado acerca de este famoso prodigio muchas 
obras notables. 

He aquí algunas: 
Petrus Meurath. — Miraculum D. Virginis quae Caesa-

raugustae crus p%ero restituït. Matriti. 1642'.— El autor, fa­
moso médico alemán, reforzó esta obra con la aprobación del 
R. P. Jerónimo Briz, S. J. Es notable el testimonio de este 
jesuíta, que dice textualmente: "Que conoció antes del mi­
lagro al nwzo; que lo vió después sin pierna, y con una sola 
pedir limosna a la puerta del templo de Zaragoza; que en 
Madrid lo vió con dos; que había visto la señal del corte ,0 
cisura y que así mismo lo habían visto los Padres de aquel 
imperial Colegio; que también había conocido al mismo ciru­
jano que se la cortó y a los mismos padres del mozo". 

luatt anee** y y ^ ^ ^ p . ' 

14-0 

Fol. 25 v. del "Libre Rebedor de Pobres" del Hospital General de Valencia, 
en el que se lee la entrada de Miguel Juan Pellicer, con el número 243. 

En el mismo año 1642 se imprimió en francés, en los Paí­
ses Bajos, la Relación de este milagro, con la aprobación del 
Cancelario de la Universidad xle Duay, D. Jorge Calvenerio, 
doctor en Teología y Prior de la iglesia de San Pedro. 

P. Fray Jerónimo de San Joséf, Cronista del Reino. — 
Compendio del proceso y sentencia de calificación del mila­
gro de Calanda. Zaragoza, 1643. — Es un compendio es­
crito por este Carmelita Descalzo, Cronista del Reino, por 
encargo del Cabildo, quien lo publicó y remitió con el mismo 
protagonista Pellicer al Rey Felipe IV. 

En Müm,ter hizo'publicar este milagro el excelentísimo se­
ñor Conde de Peñaranda, dando; el siguiente testimonio: 
"Santa y religiosamente juro que vi con mis ojos al joven 
nombrado; que le di limosna,, toqué las piernas y en él veneré 
la potencia y misericordia de Dios, &, y lo afirmo asi.—Gas­
par de Bracamonte, Conde de Peñaranda'". 

Hacen también referencia de este milagro, y se encuentran 
noticias.precisas y detalladas del mismo, en: 

Dr. D. José Pellicer y Tovar. Aviso de 4 de Junio de 
1640. — Es realmente muy significativo que a los dos meses 
de sucedido el hecho, antes de la información jurídica del 

mismo, haga ya mención de él por su notoriedad y fama pú­
blica, este sabio y crítico historiador. Consigna el curioso 
dato de que "buscada la pierna en el sitio en que se enterró, 
no se halló señal alguna de ella". 

El P. Pigner lo añade al Calendario del Belinger en el día 
6 de enero de 1641. 

Laurent Chrysógono. — Mund. Mariam. Pté. 2. Disc. 17. 
Edic. Patav. 1651. 

Guill. Guppemberg.—• Atlas Mariam. Tom. I . Imag. 2'3i. 
Edic. de 1632. 

Tirs. González. — Manuduct. ad Convers. Mahom.eta. 
Tom. I . Lib. 3. Edic. matritense, 1672. 

Esteban Dolz de Castellar, Examinador de Teol. Ecca. en 
la Universidad de Valencia. — y4wo Virgilio, 1759, pág. 313. 

Félix de Amada. — Compendio de los Milagros de Nues­
tra Señora del Pilar. Milagro 44. 

Ant.0 Fuertes de Viota. — Historia de Nuestra Señora 
del Pilar. Milagro 7. 

Fray Ant.0 Arbiol. — Disputationes Selectae. De Sign. 
Provid. Crebid. Disp. S. Arte. I . Sign. 8. 

Se encuentran también noticias en Escuder,. Faci, Guerra 
y otros muchos autorizados cronistas. 

Archivos 

En varios Archivos se encuentran documentos, unos pu­
blicados y otros inéditos, como el que he hallado en el Hos­
pital Provincial de Valencia, los cuales en la época de la ins­
trucción del proceso del hecho prodigioso, tendrían un valor 
secundario en comparación con la prueba de testigos presen­
ciales ; pero que hoy, para una revisión de crítica históri­
ca, son testimonios de una inmensa fuerza probatoria. Vea­
mos algunos : 

CALANDA. — En el Archivo Parroquial de esta Villa exis­
te la partida sacramental de nacimiento de Miguel Pellicer. 
Tomo I de bautizados; 25 de marzo de 1617. 

En el Pnotocolo notarial de Miguel Andreu, notario de 
Calanda, y en los folios 66 al 73, consta el "Acta pública" 
del suceso. (Reproducida recientemente en el semanario 
El Pilar,, 8 octubre 1938). 

En el Archivo Municipal de la misma Villa, pueden ver­
se las actas de su Ayuntamiento, en 1641, proclamando a 
la Virgen del Pilar especial Patrona de Calanda, por el 
señalado favor recibido; y la copia de los Breves Pontificios 
de 20 de septimbre de 1804 y 11 de marzo de 1805, conce­
diendo a la Villa de Calanda el privilegio: de celebrar el 
29 de marzo de cada año. Día del mdL·gro, maitines de nue­
ve a once de la noche, y de cantar su Clero el oficio propio 
de Nuestra Señora del. Pilar, que se reza en Zaragoza el 
12 de octubre. 

MOLINOS (Teruel). — En el Archivo de la iglesia parro­
quial de esta cilla hay una curiosa partida de bautismo de 
Jusepe Fabra, de 14 de junio de 1641, del que fué padri­
no Miguel Juan Pellicer, "mmiccbo natural de Calanda, el 
que la Virgen del Pilar, por su intercesión, habiéndole cor­
tado en Çaragoça una pierna toda, y enterrada' en el cimen­
terio del ospital de Ntra. Sra. [de Gracia, acabo de dos años 
y cinco meses, estando en Calanda una noche durmiendo, 
y al despertar se alió can dos piernas,,. &. 

VELILLA DE EBRO. —Miguel Juan Pellicer murió en esta 
villa el 12 de septiembre de 1647, y su partida de defunción 
tiene de notable una nota al margen que dice: "Este pobre 
fué d que Nuestra Señora del Pilar le restituyó, la pierna 
que se le cortó, según consta por información,\. 

Puede verse este documento en el folio 322' del tomo I I de 
finados de Velilla de Ebro. 

VALENCIA. — Ya he dicho que en el Archivo del Hospital 
de Valencia, existe el documento inédito a que se hace re­
ferencia en este artículo. , 

ZARAGOZA.— En eh Archivo del. Hospital de Nuestra Se­
ñora de Gracia habría seguramente antes de los desastres 
de los Sitios noticias interesantes relacionadas con la es­
tancia de Pellicer en aquel establecimiento y con la opera­
ción quirúrgica que se le hizo. 

En el Archivo general del Tribunal Eclesiástico del Ar­
zobispado de Zaragoza, está el proceso original del mila­
gro; contiene 203 folios, y fué terminado por sentencia del 
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Arzobispo áon Pedro Apaiolaza, el día 27 de abril de 1641. 
Fué instruido a instancia de los, Jurados de la Ciudad, 

y en él figuran como testigos, Consejeros, Procurado­
res y Notarios eclesiásticos y civiles, Vicario general. Fis­
cal de S. M., Catedráticos de la Universidad, entre ellos el 
mismo de Cirugía, que hizo la amputación, y otras perso­
nas respetabilísimas que no pudierioin dejarse engañar, ni 
menos servir de cómplices, en una superchería. 

De este proceso publicó un Extracto puntual en Zarago­
za, año 1808, el presbítero don Eusebio Ximénez, Secreta­
rio del Santo Templo Metropolitano del Salvador; y más 
recientemente se dió a la estampa una Copia literal y au­
téntica 'del proceso y sentencia de- calificación sobre el mi­
lagro... Zaragoza, 1894. Imp. M. Salas; en 4.0, 126 pág. 

El estudio del proceso original es de elemental exigen­
cia para quien intentara formar un juicio imparcial y sere­
no de la cuestión: 

recuerdo de su visita., un cuadro de San Isidro y otro de 
Santa María de la Cabeza, que fueren conservados en la 
Capilla del Milagro hasta que perecieron en un incendio. 

La visita de Pellicer al rey Felipe IV, en 1641, además 
de referirla varios escritores, está comprobada por algunos 
cuadros y láminas grabadas, en las cuales aparece el Rey 
sentado y en actitud de besar la pierna desnuda que le 
muestra Pellicer. 

En la iglesia parroquial ¡de Nomibrevilla hay una tabla 
apaisada, de seis palmos de larga, encima de la mesa de 
altar de una de las capillas, representando el müagno de 
Calanda, y lleva esta inscripción: Este retablo es de Mosén 
Martín Blas, Capellán de Nuestra Señora del Pilar de Za­
ragoza. Año de 1654. Es decir, catorce años posterior al 
suceso. 

También casi coetáneas al mismo eran unas medallas de 
la Virgen del Pilar, con una pierna en el reversió, por el 

Fragmento del fol. 25 v., 

del "Libre Rebedor de Po­

bres", con el n ° 243; en él 

• .... ; . . . . . 

se lee la entrada de Migue! 

Juan Pellicer en el Hospi­

tal General de Valencia. 

Monumentos 

Dejemos a un lado la enumeración de las muchas Capi­
llas,, retablos, cuadros, .medallas y otros monumentos dise­
minados por toda España, referentes a este suceso. Nuestro 
objeto es recordar solamente aquelles que por ser de la 
época, por haberlos vis,to levantar los mismos coetáneos, de 
Miguel Pellicer, tienen un valor muy significativo para la 
crítica histórica. 

Pocos meses después del suceso estaba transformado en 
oratorio el aposento de Calanda donde se realizó el prodigio. 
En 1651 este oratorio estaba connvertido en el magnífico 
Templo dedicado a la Virgen del Pilar que existe (o exisr 
tía ante del; dominio de la horda roja) en aquella villa. 
Tiene tres naves, cúpula, torre y catorce altares. Merece 
especial miención la Capilla del Milagro (el aposento de 
Pellicer), por sus, hermosas tallas y bajorrelieves alusivos 
al mismo. 

Pellicer solicitó en persona de Felipe I V la Real autori­
zación para continuar este Templo, e invitado por el mo­
narca a solicitar otros favores, se contentó con pedir, como 

uso de las cuales concedieron indulgencias los Pontífices 
Urbano V I I I y Clemente X. 

La Capilla del Humilladero en Calanda (destruida tal vez 
por la barbarie roja) perpetuaba el hecho rigurosamente, 
histórico de haber ido Pellicer con todo el pueblo a dar 
gracias ante la imagen de la Virgen del Pilar que hay 
en aquella Capilla, por el favor que acababa de recibir. 

Hasta fuera de España hemos visto monumentos rela­
cionados con este asunto. En Bruselas hay una Capilla de­
dicada a la Virgen del Pilar, en el convento de Padres Car­
melitas Descalzos, en la cual se celebró una-gran fiesta por 
el hecho prodigiosid, poco después de su calificación como 
milagro. 

No es lo que antecede un inventario completo de los ele^ 
mentos que pueden ser utilizados para el estudio histórico 
del famosd Milagro de Calanda. Faltan muchos, pero so­
bran los apuntados para trazar la senda de una investiga­
ción que llene las exigenciasi de la moderna crítica histórica. 

CARLOS RIBA Y GARCÍA. 

E L D I A D E L C A U D I L L O 

S ARAGOZA demostró una vez más su adhesiión inquebran-
£ -4 table al Caudillo;, que con tanto acierto está guiando 
la reconquista nacional. 

Grandiosa fué la concentración verificada en el Campo de 
la Victoria, y como cooseCuencia, magnífico fué el desfile. 
Pero con ser esto importantísiimq, tuvo mayor importancia 
la eniormje cantidad de público1 que acudió a presenciar los 
referidos actos y el entusiasmo: con que aplaudía y se su­
maba a la adhesión y a la respetuosa manifestación de ca­
riño al Generalísimo. 

Zaragoza cumplió como era de esperar, dadas las ante­
riores manifestaciones realizadas para manifestar el cariño 
que la ciudad siente por el general Franco, siempre en au­
menta. 

Las aclamaciones (Mirantes del público' y sus vivas y 
aplausos ante el Palacio' de la 5.a Región Militar, fueron de­
mostración de la compenetración que existe entre el pueblo 
y sus rectores, pules no solamente se hicieren graadiosas 
demostraciones de entusiasmo por el Caudillo, sino que las 
autoridades y especialmlente d general Rañoy, también re­

cibieron inequívocas muestras de simpatía popular. 
Otra jornada más de expliolsión dé patriotismo y de ad­

hesión al Caudillo. Eso fué el día 1.0 de octubre en Za­
ragoza. 

¡ Franco! ¡ Franco-! ¡ Franco! ¡ Viva España ! ¡ Arriba 
España! 

E n el Campo de la Victoria 

Desde media tarde comenzaron a llegar al Campo- de la 
Victoria las distintas organizaciones, tanto1 de la capital 
cerno las llegadas de los pueblo^, que iban ocupando el pues­
to que tenían señalado. En los postes que rodean el períme­
tro del Campo, se habían colocado gallardetes con los colo­
res nacionales y la bandera de Falange. 

La tribuna en la que se había instalado el micrófono, apâ -
recía engalanada, ositentandipi en ÍS|U frente el Escaldo Na­
cional, obra del señor Lafita ,̂ y sobre él el gran retrato 
del Caudillo, débido a "Guillermo". A ambos lados se ha­
bían instaladó tribunas para las autoridades y corporacio­
nes oficiales. 
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AI mismo tiempo que iban llegando las organizaciones;, 
se fueron también llenando las tribunas, no siendo necesario 
hacer una referencia de las personalii'dades que las ocupa­
ban, pues basta decir que allí tenían representación todas 
las entidades y corporaciones representativas de ia ciudad. 

Juntamente con las organizaciones de toda clase de Fa­
lange Española Tradicionalista y de las J. O. N . S., así 
masculinaa como femeninas y juveniles, formaron una sec­
ción de cada uno de los cuerpos de la guarnición. Guardia 
civil y Asalto y tos batallones de la Milicia Nacional. Tam­
bién figuraban un par de centenares de banderas nacionales 
y diel Movimiento. 

Entre las bandas de músdca de la ciudad y las llegadas 
de los pueblos., contamos hasta ocho organizaciones musi­
cales, debiendo advertir que solamente formaron las de 
Falange y una militar. 

L a llegada de las Autoridades 

Coincidiendo con el anochecer, tuvo lugar la llegada de 
las autoridades, que resultó verdaderam'enite apoteòsica. Se 
iluminó el campo por medio de los rcflcctcres instalados, 
ardieron 'las columnas flamígeras instaladlas a los lado;- de 
la tribuna y se encendieron millares de antorchas sosteni­
das por los que formaban en la concentración. 

Las autoridades,, presididas por el general Rañoy, atra­
vesaron la formación hasta llegar a la tribuna, mientras los 
formades y el público lanzaban repetidamente el nombre de 
Franco y repetían el ; Arriba España! 

Se lee el mensaje de la Falange 

Hecho el silencio, colocado ante el micrófono el jefe pn>-
vincial de Falange Española Tradicionali'sta y de las Jons, 
doctor don Jesús Mura, dió lectura al siguiente Mensaje 
de Falange Española Tradicionalista y de las Jons ali 
Caudillo: 

"En este 1.0 de octubre, celebra España el aniversario' de 
uno de sus más afortunados sucesos, quizá diel que, históri­
camente, supone la clave de su salvación del encuentro don 
el hombre que — poniéndose al frente de su pueblo — lo ha 
hecho entrar en el camino de la gloria. 

A través dé los sigdos más flojos de su edad, el pueblio 
español, valiente y heroico aún en la decadlencia, ha pugna­
do por encontrar, angustiosamente, vioilentamente, el con­
ductor definit i vr i que viniera a salvarle o por mejor decir 
que la forzara a salvarse. 

José Antonio —el gran definidor de las verdades espa­
ñolas —• formuló con palabras enoendidas esta angustia po­
pular y profunda: "No queremos — dijo — más voces de 
miedo, queremos la voz de mando que vuelva a lanzar a 
España, a paso resuelto por el camino universal de los des­
tinos históricos". 

Y poco después de lanzado ese grito' aparece en España 
como una activa encarnación del mismo, dándole cumpli­
miento a la hora exacta, la voz militar y profunda en torno 
a la que España se congrega para la nueva vida. 

El i.0 de octubre de 1936 ya se nos había hecho familiar 
—'por su valor victorioso — esta voz que nos' acaudilla, 
lanzada primero de Africa y constante luego en la conduc­
ción de una guerra difícil y dura. 

El i.0 de octubre el pueblo esftxiñol aclama al Generalísi­
mo Franco como Generalísimo de sus Ejércitos, como Jefe 
de su Estado y como Caudillo,jlc sus hombres; no es este 
sino el reconocimiento oficial de una jerarquía fundada en 
sí misma nueva, entera y abs|oIuta. Todo el pueblo de Es­
paña, sin diferencia de armas, de partidos ni de clases, 
rinde obediencia militar 'y entera a la figura de su Jefe. 
Poco tiempo después y simún solo brote de escisión», Fran­
co logra la síntesis política de España tomando las riendas de 
un Movimiento único, revolucionario y nacional en el que 
están polarizadas la fe de los españoles; la fe rendida de 
los muertos, la de los que combaten, la de los que trabajan, 
e incluso la consciente fe de los que, al otro lado de nuestrtos 
parapeto^, sufren el cautiverio o el engaño. 

Por eso la Falange, al saludar en los comienzos de su 
tercer año de mando al Caudillo de España, lo hace po­

niendo en sus manos el testimonio de su lealtad, de esperan­
za y die entusiasmo, la voluntad de servicio de todos los hom­
bres, de todas, las tierras, de todas las clases de España. 

Ni en programasi mínimos, ni en acuerdo® dé buenas vo­
luntades, ni en pactos ni en arreglos, puede residir la ga­
rantía de una larga unidad española. La unidad que. no en­
carna en mando, es unidad: muy corta y quebradiza. La uni-
dadi española se consigue en la sumisión de todos sus hom­
bres y todas sus partes a una sola disciplina, a una sala 
obediencia, a un solo Jefe. 

Por eso nuestro saludo está lleno de exigencias: porque 
nos haces libres, ponemos nuestra libertad al servicio de 
tus mandatojs; porque noa haces fuertes, unimos nuestra 
fortaleza en el haz común que ciñó tu atadura. Pero a cam­
bio de las nuestras, exigimos de t i y de nosotros mismoŝ  la 
libertad! entera de nuestra Patria, su grandeza ambiciosa, 
y la jutlticia que nos cimeníte y asegure. 

Frente ail enemigo, somos tus sidldfeidos en línea, de com­
bate; frente a las disidencias,, regateos o egoísmos interio­
res que quieran enturbiar el cauce de la revolución., nos 
tienes apretados, obedientes y dispuestos al asalto; frente 
a las enemigos exteriores que quieran quebrar la línea as-
censional de nuestro -renacimento, que quieran, cuando po­
demos ser unos por tu manda, dividirnos de nuevo, debili­
tarnos con soluciones tibiaá e intermedias, nos tienes a tus 
órdenes, con todo el puébto apiñado en torno vuestro, düs-
puestos a la victoria o dispuestos a morir todos juntos so­
bre el honrado solar independiente y duro en el que nos he­
mos batido precisamente para salvar a la mitad dé los' es­
pañoles de las manos de los invasioires y de los miserables, 
en el solar en el que ya s.e elevan las torres de una paz con­
quistada y de un poderío por el que volverán a tener nues­
tras generaciones una razón ¡dé vida y un puesto' de servicio. 

Saludámos en ti al primer camarada y al Jefe de la revo­
lución; saludamos en t i al Poder único, entero, duro, de 
la nueva España. Y por que tú juraste conducirnos, nos­
otros reiteramos, el juramento de reconquistar contigo la 
Patria, el Pan y ia Justicia, y de hacer de tu voz — con 
alegría y fuego-—nuestra ley". 

El señor Muro dió los gritos reglamentarios, que fueron 
contestadas con entusiasmo por la multitud, y las bandlas 
de música interpretaron losi Himnos de la Legión, de Oria-
mendi y Cara al Sol, terminando con d Himno Nacional. 

E l desfile 

En el salón dé recepciones del Palacio, dé la Quinta Re­
gión Militar se congregaron con el general Rañoy todas las 
autoridades, concejales, diputados provinciales, representa­
ciones de corporaciones, 'jerarquías de Falange, quedando 
totalmente ocupadas todás las ventanas y balcones del Pa­
lacio. . 

A las ocho en punto llegaron a la plaza de Aragón los 
ciclistas de las Organizactones Juveniles, que rompían mar­
cha, siguiendo a continuación la música de los "flechasi", 
y tras ella "pelayos", "flechas" y "cadetes". 

A continuación desfiló el primer Batallón de la Milicia 
Nacional, precedido de su banda de música; seguían el 
grupo más de doscientas banderas nacionales y del movi­
miento y detrás/ el segundo Batallón dé dicha Milicia Na­
cional. 

Seguía a continuación la C. N . S., y tras ella las represen­
taciones y organizaciones llegadas de los pueblos, algunas 
de ellas precedidas por sus bandas dé música. 

Después de una banda militar desfllaron las secciones con 
armas, de todos los Cuerpos de la guarnición, agrupadas 
en compañías, siendo aplaudida especialmente la que estaba 
formada por la Legión, Guardia civil y Seguridad, que des­
filó en último lugar. 

La enorme, cantidad de público que se había congregado 
en el Campo de la Victoria aplaudió a los que desfilaban, 
y terminado el desfile pasaron también en masta ante el Pa­
lacio de la Quinta Región, vitoreando a Franco. Este desfile 
espontáneo del pueblo fué verdaderamente emocionante. 

Todavía quedó el público, estacionado en la calle esperando 
la salida de las autoridades, a lar! que vitoreó y de un modo 
especial al salir el coche ocupado por el general Rañoy que 
cruzó la masa de gente entre una imponente ovación. 
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